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1. Antes que nada, quiero advertir que el tono de mi exposición va a ser fundamentalmente pastoral.  Quiero hablarles de un tema que está en la raíz de muchos de los problemas de la Iglesia en esta hora: La dimisión de muchos padres en la transmisión de la fe y en la educación cristiana de sus hijos. Hoy son muchos los padres que no enseñan a sus niños a rezar, ni les dan a conocer a Jesús, ni les inician en la devoción a la Virgen, en la participación en los sacramentos, o en la experiencia de la generosidad y el descubrimiento del prójimo. Esto quiere decir que se ha cegado uno de los cauces tradicionales de la transmisión de la fe, la familia, que junto al ambiente y la cultura cristiana que lo impregnaba todo hasta hace unas décadas, tanto contribuyeron a la transmisión de la fe. Hoy no es así como consecuencia de la secularización de la sociedad. Este es uno de los problemas pastorales más graves que tenemos en la actualidad, que está alterando profundamente la vida eclesial. 

1. En efecto, el primer responsable de la educación religiosa de los niños no es la parroquia ni el colegio, sino la familia. Lo dice muy bien el Catecismo de la Iglesia Católica: “Los padres participan de la paternidad divina, son los primeros responsables de la educación de sus hijos y los primeros anunciadores de la fe” (Compendio 460). Es evidente que los padres necesitan la ayuda de la parroquia, del sacerdote, los catequistas y la escuela. Pero siempre ha de quedar claro que los primeros responsables de la educación religiosa de sus hijos, y los más capacitados para hacerlo, son los padres cristianos.  

1. En estos momentos en que todos, parroquia, grupos y movimientos apostólicos, también las Hermandades y Cofradías, estamos llamados a empeñarnos en la Nueva Evangelización, tenemos que comenzar por fortalecer la capacidad educadora de las familias cristianas. Es un error pensar que la parroquia sola, el sacerdote solo, con sus catequistas, pueden educar religiosamente a los niños. Es indispensable movilizar a los padres cristianos para que asuman su responsabilidad de educar cristianamente a sus hijos, pues como asegura la más acreditada psicología, en los primeros años nada impresiona tanto a un niño como la palabra o el ejemplo que recibe de sus padres. Los catequistas y demás colaboradores de la parroquia tienen una misión subsidiaria. Su papel es ayudar a los padres sin suplantarlos. 

		4.   Antes de seguir adelante, quiero dar algunas cifras ilustrativas sobre la situación religiosa en España en esta hora: En el plano religioso la sociedad española puede dividirse en cuatro cuartos: un 25% es creyente y practicante; otro 25% es creyente y practicante ocasionalmente; otro 25% es decididamente no creyente; y un último 25% pertenece al grupo de los no creyentes indefinidos. De esta forma, la sociedad española queda dividida en dos mitades casi iguales: una de creyentes con sus variantes; y otra de no creyentes también con sus diferentes acentos. El caso es que, en España, la religión ocupa uno de los últimos lugares en una escala de valoración de nuestros jóvenes entre 15 y 24 años. Sus valores fundamentales son el consumismo, el hedonismo, el placer y el disfrutar. Según estudios recientes, solventes y acreditados, entre los 15 y los 35 años, se consideran católicos el 50%. El resto se definen como indiferentes (20%), agnósticos (9,3%), ateos (17,1%), y el 2% como creyentes de otras religiones. Llama la atención que no pocos jóvenes se adhieren a lo que hoy llaman los sociólogos "religiones civiles", la ecología, el deporte, el culto al cuerpo, etc., que son para muchos como un sustitutivo de Dios. 

		5.    Algunos otros datos: En España se bautiza entre el 70 y el 80% de los niños. De ellos, solamente el 70% reciben la primera comunión. Sólo el 35 % reciben la confirmación y sólo un el 4 o el 5% de los jóvenes entre 15 y 30 años participan asiduamente en la Misa dominical. ¿Cómo explicar estos datos tan sorprendentes? La respuesta es sencilla: de todos los padres que piden el bautismo para sus hijos, sólo unos pocos asumen el compromiso de ayudarles a descubrir y vivir personalmente la fe recibida, educándolos cristianamente en toda la amplitud y riqueza del término. 

		6.    Estamos ante una situación nueva que no se daba hace sólo unas décadas. Durante siglos la fe ha ido pasando pacíficamente de padres a hijos. Los que tenemos ya algunos años recordamos con gratitud que han sido nuestros padres quienes nos han enseñado a rezar. De ellos hemos aprendido a creer en Dios, en Jesucristo, a invocar a la Virgen María: Ellos nos han enseñado a distinguir el bien del mal y a vivir como cristianos. La mayoría de los que estamos aquí hemos nacido a la fe gracias a nuestra familia. Ella nos llevó al bautismo y ella se encargó de que creciera en nosotros personalmente la fe recibida. 

		7.   En la mayoría de las familias cristianas, con la primera educación se nos ofrecían las realidades de la fe, invitándonos a aceptarlas con toda naturalidad. Ya en la primera infancia recibimos una visión del mundo iluminada y transformada por la fe, en la que Dios estaba presente y actuante, en la que todos teníamos claro que el mundo era criatura de Dios al igual que nosotros. Ya entonces percibíamos a Jesús como alguien real que estaba presente en nuestra vida; percibíamos también que los hombres éramos hermanos, que la Iglesia era algo importante en nuestra vida, que existía un código de comportamiento moral que provenía de la fe en Dios y en Jesucristo. Por otra parte, la vida en la familia, la experiencia del amor gratuito, fiel, incondicional de nuestros padres y hacia nosotros, nos ayudaba a aceptar con normalidad la presencia de un Dios amor, de un Dios Padre, que cuida de nosotros más incluso que los padres terrenos. La paternidad humana nos enseñaba a contar con el Amor de un Padre del Cielo, de un Dios que es Padre. 

	8.	Las cosas han cambiado como consecuencia del debilitamiento de la vida cristiana en muchas familias. Hoy muchos niños no tienen la suerte de despertar a la vida con una visión del mundo y de la vida explícitamente cristiana. Hoy está muy debilitada la capacidad educativa de la familia, porque el estilo de la vida moderna ha amortiguado mucho la cohesión interna como consecuencia de los horarios de trabajo. Los padres están poco con sus hijos, hablan poco con ellos. No tienen tiempo para convivir tranquilamente con sus hijos. Por otra parte, incluso en aquellos hogares en que los niños van a la catequesis y a la escuela católica, en muchos casos el clima religioso familiar es frío, contribuyendo escasamente al desarrollo de la fe de sus hijos. Hasta hace unas décadas en casi todas nuestras familias la fe crecía en las nuevas generaciones por la influencia del ambiente familiar, por los ejemplos de los mayores, por el apoyo de una cultura que incorporaba las referencias religiosas con toda normalidad. En las conversaciones se mencionaba a Dios continuamente, se participaba con frecuencia en los sacramentos de la penitencia y eucaristía, se rezaba en las comidas, se terminaba la jornada rezando el Rosario y leyendo la vida del santo del día siguiente. Hoy esto apenas se da. La familia ya no es capaz de introducir a los niños en un mundo transformado por la presencia y la actuación de Dios. Por eso es frecuente que muchos niños y jóvenes crezcan con una visión del mundo privada de referencias religiosas, en la que Dios, Jesucristo, la Iglesia, la vida eterna y las características de una vida cristiana y santa, se desprecian como realidades de segundo orden, opcionales, no necesarias, irreales y hasta perjudiciales. 
	
		9.   Hay además un concepto de la educación que no favorece la educación cristiana. Se ha extendido ampliamente la idea de que el objetivo de una buena educación es que el niño “esté contento,” “se sienta bien”, que no le falte de nada, que nada ni nadie le cause la menor molestia y mucho menos ose castigarle. Lo saben bien los profesores. Este sistema de educación complaciente produce sujetos egoístas, dominantes, de muchas necesidades y pocas obligaciones, blandos ante el sufrimiento y las pruebas de la vida. La vida de fe, sin embargo, requiere unas disposiciones previas: que la persona no esté encerrada en el mundo estrecho de sus gustos, que no se sienta el centro del mundo, que no esté cerrada sobre sí misma por el egoísmo. Quien ha crecido encerrado en el gusto de las propias apetencias, sin sentir el valor de la vida como don y respuesta en el amor, será incapaz de entender lo que es “creer” en Dios. Hace falta percibir las consecuencias de una vida recibida, compartida y amorosa. Cuando un niño sabe que vive del amor de los demás, y que el amor recibido merece y reclama una respuesta de amor, entenderá mucho mejor las explicaciones y los testimonios acerca del buen Padre Dios y de la necesidad de tenerle en cuenta en su vida. 

		10.	 Hay además otra dificultad: En muchos casos las familias no tienen vigor ni autenticidad religiosa para educar a los hijos porque no viven una vida cristiana real tejida de hechos, lenguajes, símbolos, y prácticas religiosas engastadas en la vida cotidiana. No se vive en un mundo iluminado y transformado por la presencia de Dios. Y así es imposible iniciar a los niños en la vida cristiana. Por ello, tenemos que reconocer que el medio de transmisión de la fe más normal y efectivo durante siglos se ha desmoronado en pocos años. Esta es una de las novedades más graves y más preocupantes de la situación de la Iglesia en España. Muchas familias viven tranquilamente en un mundo donde no hay Dios, ni Cristo, ni Iglesia, ni mandamientos, ni esperanza de la vida eterna. Los verdaderos dioses son el bienestar, el dinero, la libertad, una sociedad en la que cada uno es “dios” para sí mismo. 

		11.	Sobre estas deficiencias nosotros hemos añadido nuestros propios errores, en concreto la secularización interna del cristianismo y de la Iglesia. Para no hacer repulsiva y antipática la vida cristiana, hemos bajado el listón en el terreno doctrinal y moral, arrancando páginas del Evangelio, justamente aquellas que más chocan con los dogmas culturales del momento. A esto se añade la situación religiosa de nuestra sociedad, en la que no predomina tanto el agnosticismo, el ateísmo teórico, el rechazo de Dios explícito y razonado, sino el descuido, la dejadez, la aceptación pasiva de las tendencias dominantes, de lo más fácil y placentero. No se trata tanto de negaciones formales como de abandonos prácticos, más por la vía de la omisión que de la comisión. Valoramos tanto las cosas de este mundo, nos vemos tan absorbidos por las ocupaciones o las aspiraciones inmediatas, que terminamos por ver las cosas de la fe, la Iglesia, la vida cristiana y el mismo Dios, como realidades sin ningún interés, como cosa de otros tiempos. 

	12.	Una cosa es clara: como mejor se aprende a creer en Dios es conviviendo y participando en las manifestaciones de la fe con personas creyentes que nos inspiren admiración y confianza. Se aprende a creer viviendo con quienes creen. Por eso, para un niño o para un joven, no hay mejor forma de aprender a vivir como cristiano que practicando la fe con sus padres. Por ello, la familia tiene un papel insustituible en la Nueva Evangelización. Ella es el camino más adecuado para enseñar a vivir cristianamente a los hombres y mujeres de las generaciones venideras. 

		13.	Hoy más que nunca tenemos que recuperar el concepto y la realidad de la familia cristiana. Desde Aristóteles la familia es la unidad básica de la sociabilidad del hombre. Es la primera célula, la célula fundamental, de la sociedad y de la Iglesia. El viejo Código Social de Malinas nos decía que la familia es la fuente de la que recibimos la vida, la primera escuela en la que aprendemos a pensar y el primer templo en el que aprendemos a orar. El Concilio Vaticano II nos dijo que la familia es la escuela del más rico humanismo. 

		14. 	La revelación cristiana nos ha desvelado la verdadera naturaleza del matrimonio y de la familia como comunidad de personas fundadas en el amor, no en un amor cualquiera, sino en un amor irrevocable, abnegado, generoso, inspirado en el amor de Dios y de Cristo y sostenido por el don del Espíritu Santo. Esposo y esposa se aman con este amor pleno y definitivo, que se amplía y perfecciona en el acogimiento de los hijos. Los hijos son acogidos en la realidad de este amor esponsal, verdadera comunión interpersonal, gracias a la cual descubren ellos mismos lo que es vivir en el amor hacia los padres, hacia los hermanos que participan el mismo amor, hacia los hombres en general. Del amor que recibimos en la familia aprendemos lo que es el amor y nos hacemos capaces de amar a los otros. 

		15.	El modelo originario de la familia hay que buscarlo en la familia Trinitaria. El amor de las tres divinas personas es la fuente y el modelo último del amor de los esposos y de las familias cristianas. El modelo más próximo es la Sagrada Familia de Nazaret. Contra estos referentes y modelos está en marcha en el mundo occidental una ruptura cultural que implica una visión absolutamente diferente de la familia. En los últimos años se ha difundido ampliamente en España la visión laica de la sexualidad, sin implicaciones personales ni dimensiones morales, como una actividad puramente individual, lúdica y placentera. Expresiones como “sexo seguro”, sexo sin hijos, sexo sin matrimonio, que lleva incluso al no confesado “sexo sin amor” son consecuencia de la cultura laicista, que lleva consigo otra forma de entender la persona, la libertad, la sexualidad, y al final una visión global de la realidad centrada en el hombre, sin Dios, sin inmortalidad, sin moral objetiva, y al final sin perspectivas espirituales, duramente materialista y hedonista. 

		16.	Esta nueva cultura centrada en el placer y en el bienestar propio significa una grave amenaza contra la familia entendida como comunión de personas en el amor. Consecuencias inevitables de esta manera de pensar son el divorcio exprés, aborto, matrimonio homosexual, parejas de hecho, píldora del día después…. y tantas otras cosas. A todo ello, recientemente se ha incorporado la “ideología de género”, que pretende suprimir todo determinismo biológico en el comportamiento sexual, entendido como algo opcional y mudable. El sexo no es una realidad impuesta por la biología sino fruto de la propia elección. Así se trastorna radicalmente el concepto de familia y de sociedad. Quedan eliminados el matrimonio y la familia como estructuras fundamentales de la sociedad. No exageraba el papa Juan Pablo II cuando afirmaba que “en nuestros días, ciertos programas sostenidos por medios muy potentes parecen orientarse por desgracia a la disgregación de la familia” (Juan Pablo II, Carta a las familias n. 5).

		17.	Así las cosas, si queremos que nuestras familias sean capaces de educar religiosamente a los hijos, tenemos que reaccionar frente a esta terrible secularización de la familia. La transmisión de la fe a las nuevas generaciones depende en gran parte de la intensidad de vida cristiana que haya en nuestras familias. Sólo en el seno de familias verdaderamente cristianas los niños serán capaces de descubrir con toda naturalidad la presencia, el amor y la providencia del Padre celestial, de Jesucristo, de la Virgen María, de los ángeles y de los santos. Sólo en ese clima aprenderán a distinguir entre el bien y el mal. Tal descubrimiento tiene como punto de partida el amor y la confianza en las personas más cercanas, padres, hermanos y abuelos, que inician al niño en las primeras experiencias religiosas en casa, en el templo o en la calle. Su fe incipiente se fundamenta, sobre todo, en la madre, que enseña al niño las primeras oraciones. Por otra parte, la moral cristiana se hace tan natural y tan indiscutible como las normas más evidentes de urbanidad y de buena educación. Al mismo tiempo el niño va adquiriendo principios sólidos sobre el sentido de la vida. El niño entra dentro de un universo familiar cristiano, dentro del cual está Dios, Jesús, la Virgen María, el cielo y el infierno, el bien y el mal, la Iglesia y los sacramentos. Todo ello queda avalado por el testimonio de los padres. 

		18.	Entro ya en un capítulo final que podríamos titular sugerencias. Es un hecho que en cualquier reunión de sacerdotes surge siempre la misma pregunta. ¿Por qué los jóvenes se alejan de la Iglesia nada más confirmarse?, ¿qué podemos hacer para que niños y jóvenes perseveren? Para responder a estas preguntas, hay que considerar la falta de vigor religioso de muchas familias, que han dimitido de su obligación de ser los primeros comunicadores de la fe a sus hijos. Por otra parte, bastantes de quienes frecuentan la vida sacramental, aunque sea con cierta irregularidad, no aceptan algunas enseñanzas de la Iglesia en materia dogmática o moral. La vida espiritual, el vigor religioso de nuestros cristianos deja mucho que desear. Nuestras comunidades cristianas no son comunidades fervorosas ni tienen tampoco una fuerte conciencia apostólica. 

		19.	Por otra parte, vivimos en un ambiente cultural que propaga la infravaloración y el menosprecio de la religión, que es considerada como un vestigio del pasado, algo incompatible con la modernidad, sin base racional, sin utilidad práctica, como algo infundado y pernicioso, como una actitud humana precientífica, incompatible con la ciencia, enemiga de la felicidad humana. Son muchos los que van asimilando la idea de que para vivir en plenitud es mejor prescindir de la religión y de la moral objetiva, relativizar las enseñanzas de la Iglesia y la importancia de Dios en nuestra vida. Influenciados por esta mentalidad, unos dejan de considerarse cristianos, y muchos otros, que quieren seguir siéndolo, se contentan con una religiosidad de índole social y cultural. 

		20.	Volviendo a nuestro tema, la familia y la transmisión de la fe, es lógico que nos preguntemos ¿qué tenemos que hacer para volver a contar con unos padres cristianos capaces de educar cristianamente a sus hijos? La primera condición es la existencia de unas parroquias y de unas comunidades cristianas renovadas, espiritualmente vigorosas y conscientes del tesoro que poseen y de la misión que le incumbe. 

		21.	Se impone, pues, una pastoral de la autenticidad. Anunciemos el Evangelio en su integridad, sin rasgar páginas ni mutilarlas. Busquemos ante todo la conversión a Jesucristo, fomentemos la aspiración sincera de los fieles cristianos a la santidad, vivamos intensamente la comunión eclesial, local y universal, seamos capaces de presentar ante el mundo una alternativa de vida convincente y atractiva. Este es el punto de partida indispensable para una verdadera renovación de la Iglesia. 

		22. 	Ésta no será posible sin una renovación espiritual, eclesial, doctrinal y apostólica de los sacerdotes y de los colaboradores seglares. En el momento presente nuestra Iglesia necesita sacerdotes santos, sacerdotes de gran hondura espiritual, maestros de almas, bien preparados intelectualmente, profundamente entregados al servicio de Cristo y de su Iglesia, unidos a su obispo, entusiastas y enamorados de su ministerio, dispuestos a dar la vida día a día, sin tasa, sin medida, sin reloj, de sol a sol, al servicio de los fieles, conscientes de la grandeza de su misión y de la gravedad de su responsabilidad. 
 
		23.	Una verdadera renovación de la Iglesia tampoco será posible sin los laicos, sin una comunidad de cristianos convertidos, orantes y fervorosos, comprometidos con su parroquia, que viven la unidad y que tienen corazón de apóstol. Yo estoy convencido de que la Nueva Evangelización no avanzará sin la apuesta decidida y sin complejos de los laicos. Sin ellos, en los inicios de la historia de la Iglesia, la evangelización hubiera sido sencillamente imposible. Fueron legiones los laicos –conocemos algunos nombres, entre ellos el matrimonio Aquila y Priscila, colaboradores de San Pablo, pero hubo muchos otros- los que cargaron sobre sus hombros, junto a los Apóstoles, la tarea de evangelizar el mundo entonces conocido, anunciando a Jesucristo con la palabra explícita, sin miedos ni vergüenza, y también con el testimonio luminoso de sus propias vidas. Es el mismo testimonio que hoy se pide a los laicos, difundir el buen olor de Cristo, con su vida intachable en el plano familiar, con su competencia, dedicación y honradez en el plano profesional y en el cumplimiento de sus obligaciones cívicas, con su testimonio de cercanía y compromiso con los hermanos, especialmente los más pobres. 
 
		24.	Este es el ambiente en el que surgirán familias verdaderamente cristianas, capaces de ayudar a crecer a los niños bautizados en una existencia auténticamente cristiana, en la que la fe y la piedad quede insertada normalmente en la vida familiar a través de los símbolos  cristianos, las imágenes de Jesucristo y de la Virgen María, la presencia de la Biblia en el hogar, la bendición de la mesa, la participación de toda la familia en la Eucaristía dominical y el sacramento de la penitencia, la celebración especial de las grandes fiestas del calendario cristiano y de los grandes momentos de la vida familiar, bautismos, primeras comuniones, confirmaciones y sus respectivos aniversarios. No sería ningún disparate tratar de recuperar el Rosario en familia y procurar que, en la vida, en los gestos, en las conversaciones esté presente el nombre de Dios, las referencias cristianas y evangélicas, la hospitalidad y el amor a los pobres. Se trata en definitiva de que los hijos vean y asimilen la vida cristiana como un elemento importante y decisivo dentro de la vida familiar.

		25.	Otras iniciativas importantes –las enumero simplemente y ya termino- son cuidar el bautismo de niños y preparar a los padres para este decisivo acontecimiento familiar; trabajar especialmente a los matrimonios jóvenes, buscarlos cuando llegan a la parroquia, acogerlos y acompañarlos, cuidar los cursillos prematrimoniales, que hoy ofrecen una preparación mínima que habría que consolidar y mejorar en sus contenidos y métodos. Termino aquí agradeciendo a todos su paciencia y la deferencia que han tenido conmigo al venir a escucharme. Que Dios se lo pague. 
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